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Estimados amigos, queridos y fieles hermanos en Cristo, colaboradores y lectores de : 

Junto con el pequeño pero fiel equipo de voluntarios que, con la imprescindible, incondicional y generosa 
ayuda de Dios, hace posible , nuestra página Web, www.comuniondelagracia.es, que en 
este año ha recibido hasta ahora más 20.500 visitas, y en total más 133.900, y todos los demás aspectos del mi-
nisterio de la Comunión Internacional de la Gracia (CIG), mi esposa y yo deseamos y pedimos que estéis 
bien de salud, con buen ánimo, esperanza, gozo y gratitud en vuestros corazones, por lo que Dios Padre nos ha 
dado en Cristo. Porque la raíz de Isaí, que profetizó Isaías, más de 700 años antes de que aconteciera, brotó como 
el Hijo encarnado de Dios, como Emanuel, Dios con nosotros, hace más de 2.000 años, y que celebramos en estas 
fechas: “… ¡Alabad al Señor, naciones todas! ¡Pueblos todos, cantadle alabanzas! A su vez, Isaías afirma: Brotará 
la raíz de Isaí, el que se levantará para gobernar a las naciones; en él los pueblos pondrán su esperanza. Que el 
Dios de la esperanza os llene de toda alegría y paz a vosotros que creéis en él, para que reboséis de esperanza por 
el poder del Espíritu Santo” (Romanos 15. 11-13).  

Si pensamos en la tristeza y el sufrimiento indescriptible que el ser humano inflige a sus semejantes, y para 
muestra ahí están las guerras injustas y crueles de Siria, Ucrania, Israel contra Hamas, la guerra civil larvada en 
Sudán del Sur contra Sudán del norte, la guerra del Yemen, etc, etc., este año, como muchos otros, no sería uno 
para celebrar. Pero los cristianos en estas fechas no celebramos algo de nuestra propia cosecha o acción, sino lo 
que Dios hizo, está haciendo y hará por todos nosotros a través de Jesucristo, en el Espíritu.  

Este tiempo de Navidad nos recuerda que el Hijo de Dios vino de la eternidad y entró en el tiempo y el espa-
cio creados para hacerse uno de nosotros, poder rescatarnos de nuestra pobre condición de miseria y pecado y 
hacernos partícipes de su propia vida gloriosa, por medio del Espíritu Santo. ¡Qué maravillosa realidad salvadora! 
¡Qué extraordinario acto del amor incondicional de Dios por nosotros y por todos los seres humanos! 

Los hermanos aquí en Madrid, y los que tenemos en diferentes lugares de España, mi esposa, nuestros hijos 
y yo, estamos bien y siempre dando gracias a Dios que nos fortalece e inspira para proseguir en el camino hasta 
que lleguemos a la realidad de la plenitud de su Reino, a la que él nos ha llevado ya en Cristo. También damos 
muchas gracias a Dios y a todos vosotros por vuestras oraciones que, a lo largo de los años, habéis estado ele-
vando a nuestro Padre pidiendo por mi salud. Dios sin duda ha escuchado y respondido a esas oraciones, como lo 
muestra que me ha ayudado a sobrevivir casi 6 años de mi cáncer de próstata con metástasis óseas por casi todo 
mi esqueleto. La “Enzalutamida” ha sido muy efectiva a la hora de mantener lo más bajo posible mi PSA. De he-
cho, Dios ha intervenido para que el tratamiento haya sido efectivo más de 51 meses, cuando su efectividad, por 
regla general, está entre los 36 y los 40 meses. Pero para mediados de noviembre mi PSA había subido a 4,56, lo 
que estaba mostrando que el tratamiento antiandrogénico estaba dejando de ser efectivo. Gracias a la valiosa 
gestión de mi oncólogo, Dr. Alejandro Velastegui Ordoñez, hace ya más de dos semanas que empecé a participar 
en el ensayo de inmunoterapia, que está llevando a cabo la Fundación Jiménez Díaz, para el que mi ADN es com-
patible. Agradezco vuestras oraciones por todas las personas que, como conejillos de indias, estamos partici-
pando en el ensayo, y también por los científicos, doctores y personal sanitario que está involucrado en este y 
otros ensayos alrededor de la tierra. Y que, con la ayuda de Dios, pronto significarán un gran avance para el trata-
miento oncológico. ¡Muchas gracias!  

Gracias a Dios, en la analítica del día siguiente después de haber recibido la dosis completa, del nuevo trata-
miento de inmunoterapia, ¡mi PSA ya había bajado más de un punto y medio! Hasta ahora, no he sufrido ningún 
efecto secundario ni tenido ninguna reacción alérgica al tratamiento. Ahí seguimos, confiando siempre en el 
amor, la misericordia y la soberanía de Dios, caminando con fe y esperanza hacia la futura plenitud del Reino de 
Dios, sabiendo que la gloria que el Señor nos dará está más allá de esta existencia temporal. 

Si deseas enviar un donativo, que es desgravable en el Impuesto de la Renta, puedes ingresarlo en el Banco de Santander C/C nº 
ES17-0075-0315-44-0600233238, o en un giro postal a la dirección de la cabecera de esta carta. Muchas gracias por tu colaboración 
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Dios nos muestra en su Palabra que, cuando su Hijo eterno tomó carne y vino a esta tierra a rescatarnos de no-
sotros mismos y de nuestra propia perdición, los suyos no lo recibieron: “Vino a lo que era suyo, pero los suyos no 
lo recibieron” (Juan 1:11). El Creador de todo, el “Rey de reyes y Señor de señores” tuvo que nacer en un establo, 
en un pesebre de animales. Él empezó mostrando su humildad y servicio desde el primer instante de su vida fí-
sica, y esa demostración de amor desmedido, incondicional y desinteresado tuvo su expresión máxima en su sa-
crificio por todos nosotros, como recogió el apóstol Pablo, siendo inspirado por el Espíritu Santo: “…quien, siendo 
por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó volunta-
riamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. Y, al manifestarse como 
hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz!” (Filipenses 2:6-8). 

Hoy Jesús y el Padre viven en nosotros por medio del Espíritu Santo (Juan 14:18-20), pero algo que Jesús sigue 
deseando y anhelando, en gran manera, es que le demos posada en lo más íntimo de nuestro ser, en nuestro co-
razón. Él dice que está a la puerta y llama: “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Recibirlo y aceptarlo, no como los suyos que lo 
rechazaron, es decisivo para que nos dé el derecho de ser sus hijos: “Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios. Estos no nacen de la sangre, ni por deseos naturales, ni por 
voluntad humana, sino que nacen de Dios” (Juan 1:13). ¿Qué harás tú? ¿Lo recibirás o lo rechazarás cerrándole tu 
corazón o ignorando su llamada?  

Desgraciadamente, parece que lo más avanzado y actual es ignorar a Dios, y lo que nos dice en su Palabra para 
que nos vaya bien en todos los aspectos de la vida. Si ignoramos a Dios y sus caminos, nos quedamos huérfanos 
de la única fuente de la felicidad, el amor, la verdad y la salvación. Por eso pensamos que, más que nunca antes, 
son de un valor incalculable todos los sacrificios que hagamos para dar a conocer, al mayor número posible de 
personas, la verdad de Dios en Jesucristo y su plan para sus vidas. 

Tanto mi esposa como yo damos muchas gracias a Dios por darnos un corazón generoso a un grupito de files 
hermanos, colaboradores, y a nosotros. Y a pesar de los desafíos y las dificultades, experimentamos cada día lo 
que dijo Jesús: “Siempre os he enseñado que así se debe trabajar y ayudar a los que se encuentran en necesidad, 
recordando aquellas palabras del Señor Jesús: hay más felicidad en dar que en recibir” (Hechos 20:35). Nunca 
hemos dejado de ver como Dios ha venido proveyendo para todas nuestras necesidades. ¿Cuál es tu experiencia 
en tu relación con Dios? ¿Le has entregado todas las áreas de tu vida, y también la que tiene que ver con “el dar y 
el recibir”? Nunca olvides que hay más felicidad en dar que en recibir.  

Sabed que continuáis leyéndonos, y algunos apoyándonos con vuestras oraciones y donativos, nos da ánimo 
para continuar sacrificándonos para sacar adelante cada ejemplar de . Como hemos hecho du-
rante los últimos años, y como una pequeña muestra de nuestro agradecimiento a todos aquellos hermanos y 
colaboradores que habéis enviado algún donativo durante el año 2023, te adjuntamos el calendario Tesoros Es-
condidos-2024, del ministerio MSD, que esperamos sea de tu agrado y bendición. Por favor, nota que esto no sig-
nifica que estemos de acuerdo con la totalidad de sus planteamientos teológicos. 

Reflexionando en la extravagante generosidad de Dios, mostrada por medio de la encarnación, vida, pasión, 
muerte y resurrección de su Hijo eterno, la Junta Directiva de la CIG y yo hemos decidido, en nuestros corazones, 
que haremos todos los sacrificios necesarios para, en el 2024, seguir publicando los 5 números anuales de 

. Confiamos y pedimos que en el año 2024 Dios provea a todos los subscritores, lectores, colaborado-
res y hermanos lo mejor para cada uno, y sus seres queridos, y para que puedan ser generosos. Por anticipado, 
¡muchas gracias por vuestra generosidad para que  pueda seguir llegando a muchos lectores que 
no pueden ayudarnos, y a todos los que añadamos, para que les llegue impreso el mensaje del amor de Dios en 
Jesucristo! Os animamos a enviarnos las direcciones de aquellas personas que os hayan expresado su deseo de 
recibir la versión impresa de . Se la enviaremos con gusto, y sin costo alguno. El mensaje de la 
salvación en Jesucristo es lo que todas las personas necesitan conocer para que puedan recibir la gracia de Dios 
en Jesús, la fe, la esperanza, el amor y la felicidad que tanto necesitan. 

El pequeño equipo de voluntarios directos en la realización de , y en el ministerio de la CIG, 
mi familia y yo deseamos y pedimos que, en unión de vuestros seres queridos, tengáis una feliz, gozosa y agrade-
cida celebración de la Encarnación del Hijo de Dios, siendo conscientes de que, en Jesús, nos ha llegado la gracia, 
la luz y la vida, y que en el 2024 andemos todos bajo la amorosa, sabia y soberana bendición de Dios. Recibid un 
afectuoso abrazo fraternal con amor en Cristo. 
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